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EL LLANTO SOBRÉ EL DIFUNTO. •'

HONRAS DE LA TERTULIA.

iáfog* enfre ei''*Sa$is'iaii de 'Boyóos y un' amtg*
íuyo en eí''atfo!Íik deMÜd>4íLcar el ''Sitristan en el
mué He. de Cádiz. '

Sacristán. ¡Qué dicha \¿\ mía, amigo Frasquito! aua
" ; ¿ o hfe' ácabacío' de' saltar én tierra ; quándo me en-

cuentro con .mi mayor amigo: ¡qué deseos traía de
verle! ' > > ••

'Frasquito. Mi amigo Sacristán, ¿que te trac por es-
" ta tierral

8. Hombre, yo te lo diré; el deseo de hablar, por*
que no''quisiera 'nioríimt," y que se-diga, tlfc'l Sa-

' cristán de Bó;yuyos, que sus huesos contrita sunP
qiña tacuit. " ' ' ' " ^

F. ¿EstÁs loco? ¿no tenias con quieu hablar ,en Bo-
yuyos?

S. Calla hombre , que desde que" arídarf"estas revuel-
' tas con los franceses, ni qiíic'n fe d;ga á- uno Da-

" minus tecum quaudo estornuda hay'én Buyuyos. Se
come á las 12 , á las oraciones se cierta la puer-
t a , y agur Paco hasta mañana, =
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F. ;Qué es k> qt*e vas á hacer? *-,-
& Distraído iba á desnudarme para meterme en la

cama, creyendo que estaba en mi lugar.
F. No te apures, -que aqa't'poárfe hablar hasta can-

sarte; otros,.con menos juicio que tú , hablan , y
nos rmtelen el alma ; aquí podrás comer a la lib-
ra que te dé gana; lo mismo acostarte.; y si al-
guna vez te ocurre no ir á dormir á tu casa, tam-
poco te faltará quien te dé hospitalidad.

S. Me acomoda, y j$¿.blaié.mos; pero lo que ahora n:e
urge mas , es que me presentes en una tertulia, en
que he oido-decir, que todos- los días nones, por
quntro quartos que se dan á la entrada, se habla,
y oye hablar, todo el día.

F. ¿Qué tertulia es esa? ,
$.• Hpmbre ut]a testuHa que rpe han dicho que hay

en la Cruz..de la Verdad,"plazuela derMeñtideio.
F. Ya , ya caigo.' TXequiesca't 'in face.
S. Cómo requiescat in pace! se ha muerto?
F. Ya está, enterrada fa pob^e. .
ÍS. Yo no te entiendo. *¿Cóix£ se ha de morir la ter-
. tulia? ' . ' , " . „ ' . ' "
F. Mnriendose, no' hay cesa nías fácil.
S. Pero díme, ¿ha sido por falta de alimento? por-

que en este caso aquí están mis quatro quartos.
f. No:; ningún diarista ,se ha muerto por falta de

alinieato^ porque á falta de una'cosa, tiene á su
- disposición quanto se ha escrito'eá él mundo: ha

muerto de mai de médicos'.
S, jCuino es eso?
F. jNd has oido decir, qvi medice vivit, mi ser rime

vivifi .puesr esto le 1}ÍI, sucedido á Li infeliz. Había
.. e.ntre lss que la coirponiao , que eran qu'ttro, ün
, médico y un boticario: dos qjúerian gobernarlo to-

d o , y que los otros llevasen todo el trabajo á tí-
tulo de tontos, estos se levantaron un dia de mal
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humor, y quien ' lo pagó fue la tertulia..,. CuhU-

•"' do 'no Jo publiques, que esto soló ío saben' sus- ínH*
n:os mg

S. Miserable de nií! buen viage he echado.
F. N o , no has perdido el viege; boy son precisa-

mente las Tionraij, y es preciso asistir á ellas.
S. Pues vamos allá. Entrenaos en.la ciudad..
F. Mira que calles tan hermosas;. son mejores que

las de Boyuyos.
S. Sí; pero hombre, ¿estoy ciego ó trastornado? pues

no me parece que desde Octubre que yo estuve
aquí han estrechado las calles de Cádiz.

F. Toma, si han angostado1! muchísimo, y st- asirá,
dentro de dos meses ya no habrá calles-, bien que
espero que la policía tome'remedio.

•5". Y cqruo es eso? han traído mas acá las casas?
F. No hombre:' ¿ no ves que todas las esquinas sa-

Jen ds la línea lo menos tres, quartas? pues tp'do
es' carteles sobre «arteles de anuncios de papeles,
y tantos ponen, que al fin se cerrarán las calles.

S. Pasmado estoy : me alegrara ser hombre para po-
ner también mi cartelko, para que resonara por
todo el mundo el nombre -del Sacristán de Bo-
yuyos.

F. No hay cosa mas fácil: ahora se escribe de to-
do. Hay quien escribe , que soto Jos ignorantes é
hipócritas son enemigos de las comedias; otros que
solo los mentecatos quieren que mientras no haya
soldados, armas y dinero, y dirección en los excr-
citos no s? trate de ocra cos.i ; otros que el Pa-
pa y los Obispos, la imágenes &c. no son tej*
de araña.

S. Vive Cristo! que esto no lo aguanto í ¿quién efc
ese, para romperle la cabeza de un palo?

F. No sería la primera que se rompiera por cosas de
esta especie; •
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S. i Cómo! \también aquí se rompen cabezas?
F. Sí...» me.tárnonos en esté portal 5 que ya sale ía

gente de casa de la difunta. "
«5*. Vamos aífá.
F. ¿Ves ese mozo que sale primero, como guiando

á los demás? pues ese es el autor del Coneison,
suegro de la dichosa.... ¿Ves esos dos niños que

„ van á su lado haciendo de lio'rones y pliñidccs?
•pues esos son los 'Concísines sus nietos, é hijas-

; tros de la difunta... ¿Ves esa comunidad tan re-
. ducida que sale ahora? pu;>s esa es la comunidad

del Patriota en las Cortes, cuya muerte está al
parecer muy próxima,.,.• ¿Ves esos quatro jóvenes

, robustos que salen tan. "tristes y cabi¿baxos ? pues
esos son el marido' de la" difunta.

S. Voto á tantos, que esto no puede ser, y solo
aquí se consiente tal picardía: ¿con que quatro ts-

, taban casados con una fliuger?
F. Sí; como está todo tan caro, y hada hay tanto

(fuera del vicio) como mantener i-na mu^ei'; á
escote entre quatro les tocaba poco... pero ataber

. mos... ¿Ves con qué prosopopeya sale aquel joven
, moreno? ves cómo se contoiiea? adiieitts como

echa sus miradas por uno y otro Lido, diriendo
r, á todos : de mi pluma pende la. opinión,de ios li-

teratos? Ése es el Decano de todo el acompaña-
, miento, es el Semanario í'atiiótieo..,. es el que va

á predicar el. sermón de honras.
S. ¿También hay sermón? ¡Yo me vuelvo loco.
F. Sí: y dogmático.
$. ¿Cómo dogmático? si es de honras.
V. Hombre j entiéndeme: este predicador, aunque pre-
. dique un sermón burlesco, siempre es dogmático.

Óyele hablar, y aunque no diga nada, ó diga co-
, sas. muy triviales, siempre había ex trípode, siem-
" pre con magisterio, "y a io'mejor ¿ y esto á me-
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nyáo, te echa un .miserables1, que te áexa tama-
ñito, . . • ; . •

S, Vamos á comer, que yo no aguanto tantas ne-
• codades! pero dtme, veo que las.calles, los balco-

nes y terrados-tojo está lleno de gentes, que se
ríen de este corr.boy: ¿qué gente es es::¡ ?

F. Esos son los mezquinos, ios antilibectos ; gente de
malísima intención; rhuy tena?, en conservar las
instituciones de nuestros padres, y de consiguien-
te enemigos de estos nuevos escritores, que lo quie-
ren todo nuevo y flamante, y si te descuidas un
peco., no faltará quien diga que tampoco.ha de Iia-

,.ber Sacristanes, porque los hubo el año pasa Jo.
S. Estás dado al diablo?.... Estoy por ir á apalear á

quien tal diga;-cómo que n© ha de haber Sacris-
tanes! En Boyuyos los habrá pese á su alm:¡. Re-
niego de esta tierra,, y me voy á mi lugar; quie-
ro mas podrirme de .tanto callar, que no estar en
pais en que se hablan tantas sandeces, y desatinos;
y avísame quando se niuexan todos ellos, para quevuelva.

F. Pues á Dios 5 y lo que siento es no poderte acom-
pañar.

Conversación entre un maestro de primeras letras •
y un estudiantón.

En el Patriota de 11 del corriente en las últi-
snas palabras se dice•= en atención á que los edito-
res no pueden cargarse con la obligación de remi-
tir los números á las casns &c.

Este anuncio dio ocasión la noche del 13 en que
se publicó, á una conversación muy graciosa entre
un _ maestro de primeras letras., y un estudiantón que,
acostumbran juntarse á leer ios papeles públicos, y
ciertamente; que.: si yo•, que estaba oyendb]a;,. hubie-
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se sido taqv.igrafd, midiera divertir hoy un rato ai
público, que es lá.<unu se vea privado Je SJ rela-
ción. Allí trataron del asuntu de '\os voluntarios de
Cádiz ; de si fue ó no í\>é política Hilt.ir ó. lo de «3/
f'mris Roma; allí se dijeron mil eos ¡s Ivienaí; pe-
ro sobie todo el estudiantón hizo ap¡ ilaciones terri-
bles al Patriota sobre lo que le dL*e Perico llo;iu-
ro Q.iinranilla eñ su Estocada Cristiana ; y creo qi¡¿
si en aquel momento hubiera aparecíio por allá el
Patriota, liabiia baxado rodando las escalerás. El. maes-
tro , que era un poco machucho, remachaba el cla-
vo , y se lamentaba terriblemente de que hubiese
.hombres tari' necios , que gastasen su dinero e;i com-
prar «n papel', que á ' la deshilada vertía cjertts pre-
posicional ras , que enconaban un veneno' muy cu'i-
tag¡o;o. Me adaura cierta.uetite, decía, que no lo
conozcan hasta Jos mas rudos, al ver que el tal Pa-
triota no contexras á nadj de q-jaiito se escribe con-
tra éí. Ahí «Stá ¡el papel'del Telescopio nánx 5 ; ahí
está la primera 'Estocada Cristiana ; ahí están otro i
papales: ¿pues qué? tan despreciables son, que no ne-
cesitan contextacion' Si taa cierto está de la verdad
de sus principios el Patriota, ¿por qué no confun-
de á sus enemigos? ¿por qué no deshace sus argu-
mentos? No lu hará á fe rai.i, que. este es nao de
los muchos d tuzante», que sin detenerse en pelillos,
van en derechura á su fin ; logre yo mi objeto, y
Chille.i lo que quieran los católicos; dame dinero, y
llam ¡me.... tengase V". ahí, Sr. nuestro, le dixo el es-
tudiantón , sosiegúese V. , -que los hombres , no es-
tán tan Ciegos como V. cree ; el pueblo' ha abierto
los ojos, ha ¿aido ya e:i la cuenta, y en prüe'ba da
ello, oiga V. lo que ha pasado estos dias atrás. Es-
taba yo en casa de un vecino mió de la calle del
HündiHo, quándo tocaron ia campanilla ; salió el ama
de -la casa % abrir, y desde él -patio gritaron =¿?/
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Patriota: .qué Patriota , ni qué- Demonio, respondió
el acia: lléveselo'V. con mil diablos. Señora, díxo el,
repartidor, yo no tengo la culpa , yo vivo de esto,
me lo. han dado para que lo traiga , y. aquí lo de-
xo. Lléveselo V. , dixo ella, si no quiere q.ue de uu
silletazo le rompa la cabeza. El repartidor no. tuvo
njas arbitrio que b.ixar las orejas, y llevárselo, y iie
oído decir, que habiéndole sucedido lo mismo cu sie-
te d ocho casas, se volvió con todos sus diarios á
la tienda de donde los toma, diciendo: que los re-
parta la... que lo parió. Vea V. ahora el crédito que
aiene el Patriota , quando los subscriptores quieren
perder su dinero, y no tomar su periódico. ¡Hom-
bre! es cierto eso? como V. lo oye: pues dame un
abrazo, y- toma un polvo por el consuelo que me
has d.idu. ¡Ojalá que á su exemplo hagan, todos igual
desprecio, y conozcan su veneno!

Antruejada', ó sea chasco de car nabal..

'' ANÉCDOTA'..—.En el Concisin inserto en el su-
plemento al Conciso mím. 49 se refiere esta anécdo-
ta. "¿No. es cosa terrible, decía un literato á otro,
que una. sola obra en que me elogian, apenas se ven-
de? Mas terrible es, respondió el o t ro , no haber que-
dado un exemplar ..de otra en que me hacen peda-
zos, "

..Esta anécdota parece que debía haber abierto los
ojos -á.los Concisos, pues es claro que los dos lite-
ratos son ellos mismos ( si es que pueden, ser litera-
tos los que componen \\n Conciso, y un Conciso tan
exquisito, que da gusto verle) así como lo es qne la
obra que los despedaza, y de que 110 se encuentra uu
exemplar por -un ojo de la cara , es el Imparcial del
13 de Noviembre. Si tuvieran juicio'-, hubieran di-
cho = la gente va siempre-á la taberna ep que s,e ven-



dé mejor vino, y 'á ía tie'nda eh que, sé veri dan ios1

mejores géneros, Pero tos Concisas DO'se conocen, y
aun creen que pued¿ haber alguno de inn deprava-
da üpsto que 'los alabe- Así e's qijie h i e n d o vist;) el
YierneVfcasadb en las esjmnás'ún e&rtel que d~jcja:~
Enhorabuena á les- Concisos , ñiéron , según dicen, sai-'
tando y' brincando• por las calles, y lie-nos de gozo,
diseron : vengan esas enhorabuenas que nds dan;'iomn-'
ron el papel, dieron su dinero, y allí misruo ló le-,
ye ron para hacer participantes de sus furias á los
oyentes:'pero jquál fuá su- sorpresa al- ver q>ie las
enho «'.buenas era la sátira rnas erad 'y sai.iJ;-i con-
tra ellosj al ver que el Imparci.il en quitro palabras
los po:ie tomo un trapo, y sin que puedan" piíl.irie
en una coma, para ir erra vez á llorar á cas.i del'
Juez! al ver qiie la cjiitextacion de los editores p.->-
ne en claro toda la causa, y Lis buenas"\gracias di
estos seíjoijesl Confundidos, coniios, quedaron, y sía
otro desahogo que echar.-por su boca más ajos que
im carretel o. No ha sido mala antruejada.,

'Sres. Concisos; escarmienten Vs., y deseh-girbn-
s"e de que nadie puede alabaros, sino es' Vs. mismos;-
y cuidado delante de quice lo hacen, porque allí'
mis'mo, y en sus mismas barbas se están riendo de
Vs. No na muchos dias" que me, contaron que estan-
do uno de Vs. en un corrillo qxiexandose amarga-
mente de la b.ubar.íe del pueblo: exclamaba dicjieíh-í

d o : \quk duras penas nos cms'ta ilustrar d esté pue-
blo bárbauo: y quántas no nos ha de costar aunl Con-
cisos: si tal tiabeis dicho, o sois los mas insensatos,'
ó sois l,os mas piesumidos del mundo. ¿Quién que-
réis que no se ria de \-osotros, al oir de vuestra'mis-1

ñiaboca taies desatinos? Hasta otro di;t.=£7/z Gaditano;

En la Imprenta de la Viuda de Comes,


